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S E M A N A R I 
T^E ZARAGOZA 

I3EL VIERNES 5 DE ENERO, 

de 1798. 

HISTORIA DE ARAGOW. 

Introducción, 

ada dixe de la utíiidad de la Historia: es ésta tan 
grande y tan conocida, que no sé ,ue haya liabido en me-
Ao de la contrariedad con que chocan entre sí las ideas de 
los hombres ninguno que ni la negase, ni dejase de conside-
mía como la mas sólida norma de nuestras acciones, y co-
«o el u„,co estudio capaz de darnos á conocer la naturale-
M de los establecimientos humanos, mostrándonos las causa» 
y los principios de aquellos acontecimientos de donde hade-
rend^o s,emp« aa suerte de los Imperios. Y esto que ha 
*ech recomendable el conocimiento de la Historia, hace que 
l e s t a p " - ' " ' ? ^ ' ' " ^ " ' - " - P-cindir del estudio de la de 
v L i . " , ' " ' ^ " " ^ '* "'' '" ^' ^""«"«^ hombres, que 
ZT, " '""'"° "̂ '° "^^ — ' "- f-- «n de-
:::t:Xs."'" "̂'"̂ "̂  ^ ^ ' - ^ ^ - ' « ' - - - - « ^ e ^̂  
te í!° ' " ^ P"«^ í»«a de proposito el insertar al fren-
««on T r ' ' * ~ "" <=°'"P'--'""o de la Histeria de A-
« g o n , formado sobre los Anales que | de las cosas de este 
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Reyno nos Hejó el sabio Atagohls Gerónimo Zurita, Cro­
nista mayor de él. (O Empefio sin duda superior á nî estra.s: 
fuerzas, y que solo heroos emprendido confiadps enof!»* el 
Público' ilustrado que sabe el tino que pide este trabajo, 
disimulará los defectos en que no podremos menos de incurrir. 

No ignoro que este seria mas apreciable si haciendo uso 
<le lo mucho que en estos últimos tiempos se ha ítabajad» 
en aclarar ciertos punws de nuestra Historia, que yacían se­
pultados en las ruinas de la venerable antigüedad, presén­
tase á mis Lectores un extracto del Zurita exento de algu­
nos defectos de que no pudieron eximirle ni sus vastos co­
nocimientos, ni el porfiado 'estudio . y diWgenda con que-
consumió treinta años en la composición de sus Anales: pe­
to como no se puede sin mucho estudio, y sin largas dis­
cusiones en cotejar atentamente las rabones de «na, y otra. 
parte descubrir la verdad en medio de estas conttariedade,^ 
¿rescindiremos de tomar partido en ellas, y siguiendo cons-
Ltemente al Zurita tan solo advertiremos de pa«> ^ l ve^, 
aqueUas cosas que hayan sido, ó ^claradas . o falsificada». 
ipor los que le siguieron. 

f,\ Auncue desde tiempos muy antiguos-fué cosmnhre em 
{i) Aunque ""y j , /n^ • padd Ke'^nOycl mas antiguo: 

'Aragón nombrar ^^^^^f^^/^^^'^/ (^Jjo Fabricio de Va^ 

píe &".^.~-fr¿rrr 

ñor Don Juan de ^ : ' ^ ' " ' ' / " T ' ^ / . J„< , | / Rcyno escribid 

Corte en hs g«« se tuikron e» Monwn el an» J$47« 
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- Por lo demás mi intento seria solo dar una, noticia de la, 
Historia Civil de este Reynovy asi pasando rápidamente pot. 
los hechos militares, las derrotas, y las victorias, me deten­
dré principalmente en los tiempos de paz, para manifestar el 
«umento 5 6 decadencia de la grandeza, y poder desnudos 
ásl auxilio de las armas; porque, además de ser esta parte 
de la Historia la que mas nos puede interesar, el Compendio 
Histórico de los Reyes de Aragón que publicó el afío pasa­
do en Madrid D. A. S- es muy suficiente para dar en la parr 
te militar una noticia completa de la Historia de este Reyno, 

Me falta soio decir que espero que ayudarán á la per-» 
feccion de este Articulo del Semanario los que,, dedicados al es­
tudio de la Historia Patria, puedan con sus luces contribuir 
6 á la aclaración de algunos puntos dudosos, ó á suministran 
algunas nuevas noticias en la parte Civil en la que no pre--
sentarán quizá los Anales de Zurita todas las necesarias, para 
ÍDimar un cuerpo completo, 

AGRICULTURA. 
É^.= Íl& 

^Relación de ¡os experimentes hechos en Zaragoza en 1797 # 
acerca del cultivo , y rendimiento en pan de diferentes espe^ 
cies de Trigo ^ por Don Ignacio de Asso , Director nombra* 
do por S. M. para las Reales Escuelas de Química , y Bo"^ 
tánica , establecidas por la Real Sociedad Aragonesa.:=^En Zu-^ 

ragoza por Mariano Mié des Impresor de la Real 
Sociedad* ( I ) 

esmero con que siempre ha atendido al bien publicó 

( I ) Este Impreso se vende en la Librería de Ruiz Pía" 
5wr de la Sgo. 
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el Señor Don Juan Antonio Hernández de Larrea, Dean de 
esta Santa Iglesia es lo que ha dado motivo á este Escrito. Pe­
netrado este zéloso Patricio de que la falta de experimientos 
agrarios era lo que principalmente mantenía el atraso de 1% 
Agricultura en medio de los progresos que habían hecho o-
tras Artes, compró una porción considerable de.terreno, y la 
destinó para experimentos dando principio por el cultivo de 
diferentes especias de Trigo. El resultado de estos experimen­
tos es lo qu'S descrive Don Ignacio de Asso. 

Después de tratar brevemente de la naturaleza del terrena 
que se destinó para estas experiencias dá una descripción ca­
racterística de II distintas especies de trigo que se sembra­
ron en él. 

«Por un Estado de los gastos ocurridos en el cul­
tivo, y el valor de la cosecha resulta que el terreno que sir­
vió. para estos experimentos después de pagar el quinto la. 
Canal por lazon de riego ha producido un trece por ciento 
de utilidad; el Autor de este Escrito atribuye este excesi­
vo producto de una tierra mediocre al cuidado con que ha 
sido cultivada , y escardada, y á la buena calidad del trigo 
que rindió , cuyo subido precio sobrepujó á todos los gas-* 
tos. (i) 

!99E( 

( I ) "En esta parte de su Escrito advierte el Señor Asso el 
eJto precio de los jornales^ y lo poco que se trabaja habién­
dose introducido por un abuso tan pernicioso á la agricultu­
ra como á la quietud pública que los Jornaleros se retiren 
del trabajo á la una del dia 5 de suerte que puede muy hien 
decirse que el Cosechero queda defraudado en un tercio deí 
trabajo diario» 

Esto dice el Señor Asso ^^amenaxa la ruina de la Agri» 
ffCultura en Zaragoza ^ y es de temer que sea muy aecelers-

?>J 
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nen 
deí 

Presenta después el Señor Asso tina' razón de la gra-
redad especifica de los Trigos , ,y últimamente describé 
la calidad del Pan que rindió cada especie, concluyendo con 
un cotejo de ellos con relación á su peso, calidad, y mayor, 
ó merfor rendimiento en Pan. 

Tanto en el cultivo , como en el peso, y amasijo del Pan 
manifiesta el Señor Asso toda la excrupulosidad con que pro­
cedió , y todas las precauciones que tomó para aproximarse 
iodo lo posible á la exactitud en sus experimentos: y desean­
do adelantar todavía mas en esta útilísima expeculacion ha 
reservado una porción de varios Trigos para hacer Pan en 
este Mes de Mayo á fin de confirmar con este experimento 
el mayor peso , y bondad de los granos añejos. 

G S K : rS© 
pyda , quando la succesion de dos , o treí cosechas copiosas reduz^ 
^ca el precio de los frutos á su antiguo estado. Para confirmar 
Presta observación hasta hacer presente á mis lectores , que 
^ysino hubiese fallado la cosecha en Castilla, y en los parti-» 
P,dos de Calatayud, y Dar oca es muy probable , que el trigo 
yjpasaria actualmente á seis libras Jaques as el Cahiz , pre^ 
yfCio muy razonable en la hipóthesi de una cosecha abundan-^ 
^ftzsima. En este caso hubiera perdido el Señor Dean 129 Rls, 
5̂ 31 maravedises vn, como lo evidencia el siguiente cálculo : 

Rls. vn. mar, 

5,Lox gastos del cultivo importaron al Señor 
^yDean 2444 Rls, 5 

„E/ producto dé los 16 Cahices que se cogieron 
5,« seis libras Jaquesas el Cahiz hubiera sido,,. 2314 Rls, 8 

J?érdida. 129 Rls. 31 

Ko se si podria verificarse la ruina de la agricultura^ como 
iice el Ssñor A^so^ si sucediese que la sttccesion de dos^ ó tres 
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Concluye el Señor Asso la Relación de sus experimentos 
doliéndose de que la corta potcion de Trigo, y les excesi­
vos gastos no le hayan permitido continuar: sus investiga­
ciones en, los diversos modos de amasarlo, y en la diversas 
mezclas de distintas harinas. Si el exempio de este zeloso Pa­
tricio animase á otros á que reiterasen los misinos experimen­
tos aunque solo fuese con algunas especies de trigo se con­
seguirá seguramente un resultado exacto, y cierto en este 
Ramo tan importante de la Agricultura» 

t^: i í ^ 

cosechas copiosas redfitxesen los frutos á un precio hajo'^^or^ 
que se dismzmirian entonces d razón de este precio el de los joma-
les y por consiguiente siempre resultaría igual utilidad al Cose-» 
chero \ porque el precio del trigo es la medida del de todaí 
¿as cosas, T aun quando por una combinación de causas que 
no es fácil en mi diciamen verificar no sucediese ésto el Co^ 
seckero que debe siempre percibir de sus frutos^ ademán de las 
espensas el precio de su industria , y el del rédito de la tierra^ 
aumentaría el precio de este en razón del de los jornales ^ 
y nunca podría suceder que los gastos sobrepujasen al rédito^ 

Por lo demás el abuso que advierte aqui sáhiaments el 5e-
ñ^T dsso es muy digno de la atención del Govierno^y su eX' 
tinción causaria sin duda alguna considerables ventajas á la 
agricultura, Pero entretanto ^porque no pudiera esperarse al-" 
gun remedio á' un daño que después de causar á la Agri* 
cultura los perjuicios , que son bien notorios , es el que mas 
contribuye á perturbar la quietud públiccí^ Si trabajase todo 
el día el Jornalero seria su casa el lugar á donde se enca-^ 
minaría desde el campo, y no era de temer que consumí^ 
endo en vicios j¡ como ahora sucede , la excesiva paga de su 
corto trabajo y abandonase al acaso el cuidado de su triste familia^ 
que gime quizá en la indigencia, mientras él invierte en el 
vicio lo que debia ser el sustento de ella, Seria de desear que 
algún %e!'oso patricio emplease sus luces en hallar remedio d 
un mal de tanta entidad, y que en el concepto decaíganos 
es el que mantiene principalmente el atraso que padece la Agri^ 
cultura en el Reyno^ 
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'̂̂  'POESÍA. 

SILVA. 

E. Fn estó" silencioso bosque umbrío 
Junto á estas aguas puras cristalinas 
Ageno de contento el pecho mió-
Procura su reposo. 
Huye lexos de mi , ruido enojoso^ 
Caudillo de mis males, 
Huid crudos amores de mi pechoj 
No quiero vuestro encanta 
Si en vez de hacer provecho 
Han de parar al fin en triste llanto 
Vuestras glorias fatales. 

Yo quiero meditar en el silencio 
Lo amargo de mis penasf 
Quizá la soledad del hombre amiga 
Querrá dar un alivio á mi fatiga. 

Vosotros sea mis dulces compañero* 
¡Oh arboles sombrioŝ ,. 
Testigos de los tristes ayes mios.. 
A tu favor me acojo pura fuente,-
Donde melifluas aves 
Ostentan las matices de sus plumasj 
Tuque engañar no sabes,. 
En tu cristal luciente 
Permite que un instante 
La forma pueda ver dé mi semBIantCr 
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Cíelo jqué marchitada 
Está mi triste faz! ¿Dó mi figura 
Desapareció con alas tan ligeras? 
¿A dó fué de mi rostro la blancura? 
¿Dó el rizado cabello 
Que daba gusto en vello? 
¿Las gracias que dio Venus ¿dónde fueron? 
¡Ay! todas fenecieron 
En un breve momento, 
Qual perece la rosa al recio viento-

¿Mas la edad floreciente 
No es la que tengo ahora?.....no soy viejos». 
¿Me engañará el espejo 
De aquesta clara fuente?... 
¡Qué necio lo presumo! 
Mis niñeces huyeron como el humo; 
Sí 5 el fuego ha consumido el verdor mió, 
Como abrasa la mies el seco estío. 

Melicio, ¿qué digeras 
De mi color antiguo tan trocado? 
íAy! quál te sorprendieras 
De mi infeliz estado] 
Al ver en mí del tiempo los despajos 
Lis lágrimas corrieran de tus ojos. 

E. D. X« 

CON REAL PRIVILEGIO. 

EN LA OFICINA DE MEDARDO HERASi 

donds se hallará, 


